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“El periodis-
ta es una persona
que se ha equivo-
cado de voca-
ción”. Es una fra-
se que se atribuye
a Otto von Bis-
marck, quien al
parecer no apre-
ciaba mucho a los
periodistas. No es
el único.

Y sí, en este gremio, como en to-
dos, hay profesionales chantas, mal
educados y flojos. Otros que bordean
el activismo y combaten desde trin-
cheras políticas. Pero no son todos.
Entre los comunicadores insípidos y
los vociferantes, hay una ruta inter-
media.

Claro, la enseñanza y estudio de
las comunicaciones es bastante nueva
(no se enseñaba ni en Bolonia ni en
Cambridge en el siglo XIII) y no voy a
discutir aquí cuán teórica o práctica
debe ser, aunque es un
debate interesante. Pe-
ro más allá de su nove-
dad —y de que el pe-
riodismo y las comu-
nicaciones no son una
ciencia precisa—, exis-
te un acervo de conocimientos sobre
cómo comunicar mejor. Tanto en las
universidades como entre los profe-
sionales que han trabajado en medios
o en asesorías comunicacionales.

Tampoco se trata de aprender a
engañar, maquillar o distorsionar, si-
no de saber cómo ordenar los concep-
tos, qué se quiere informar y poder
transmitir eso de manera apropiada,
clara y oportuna. Una frase (mal) ex-
presada por la autoridad —recuerdo
una de “quitar los patines”— puede
quedar para siempre. Y una narrativa
mal planteada queda en el “gobierno
de los recortes”.

Por eso inquieta que en sectores

ligados al Gobierno parece circular
cierta desconfianza (a veces casi in-
consciente) hacia quienes trabajan en
comunicaciones y los contenidos que
manejan. O personas que se precian
de haber sacado periodistas de los mi-
nisterios. Sí, a veces hay muchos co-
municadores en una repartición
—me ha tocado vivirlo en el Ministe-
rio de Cultura, donde suelo dar bote
entre un periodista y otro—, pero no
siempre es así.

Y no me parece un pecado mor-
tal que una autoridad se equivoque
en el significado de una palabra
—¿era metáfora, hipérbaton, hipér-
bole, aliteración o prosopopeya?—,
pues hemos visto cosas iguales o peo-
res (como las caletas con perspectiva
de género, una complicada y poco di-
recta forma de denominar los baños
públicos para hombres y mujeres).

En cambio, mucho más grave es
que no exista una claridad previa so-
bre qué comunicar en asuntos tan im-

portantes como la
inmigración o se-
guridad, en los que
la comunidad está
ansiosa de oír pro-
puestas e informa-
ción clara.

No es recomendable hablar de
un “Estado en la quiebra” si no se
quiere decir eso. La frase del Presi-
dente sobre los libros y la generación
de empleo tampoco fue afortunada.
Con fondos estatales se han financia-
do publicaciones buenas y otras me-
diocres o pésimas, pero la necesidad
de transparencia en el uso de esos re-
cursos se pudo transmitir de una for-
ma más precisa.

“La claridad es la cortesía del filó-
sofo”, decía Ortega y Gasset. Y debie-
ra serlo de las autoridades, con bue-
nos asesores comunicacionales.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Malditos comunicadores

Entre los insípidos y

los vociferantes, hay

una ruta intermedia.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Elena Irarrázabal

La primera Cuenta Pública de un Presidente es una
oportunidad para recordarles a los ciudadanos las
razones por las que fue elegido, y también para
plantear su agenda y objetivos para los cuatro años

de gobierno, invitando al país a sumarse a un proyecto com-
partido. En la primera dimensión, es evidente que a los vo-
tantes les hizo sentido la apelación a un gobierno de emer-
gencia para abordar las demandas prioritarias de la pobla-
ción. Con esta idea, se buscaba promover mayores segurida-
des controlando la delincuencia, desalentando la migración
irregular y ofreciendo más oportunidades económicas.

Las expectativas que ge-
neró esta visión se han mode-
rado después de los primeros
80 días de gobierno. Las difi-
cultades para avanzar en una
agenda creíble en seguridad
pública y declaraciones desa-
fortunadas a propósito de los planes de expulsión de mi-
grantes irregulares han tenido un costo político relevante.
La forma en que se presentó la decisión de no estabilizar los
precios de los combustibles frente al shock inicial provocado
por la guerra en Irán tampoco ayudó. El concepto del go-
bierno de emergencia sufrió, entonces, una depreciación. 

Sin embargo, los ejes que configuraron esa imagen si-
guen siendo demandas muy sentidas de la población. La
preocupante evolución del empleo está seguramente ele-
vando el peso de las oportunidades económicas en esta
ecuación. Iniciativas que redoblen los esfuerzos en creci-
miento y en creación de puestos de trabajo deberían cobrar

aún más fuerza. La Cuenta es una oportunidad para reno-
var, con las modificaciones que sean indispensables, esta di-
mensión, y que el Presidente pueda reconectarse nueva-
mente con esos electores de diciembre que le dieron un voto
de confianza a pesar de no haberse inclinado por él en la
primera vuelta. El momento es apropiado, porque en el últi-
mo tiempo esas dificultades iniciales se han ido despejando. 

Esas áreas deberían ser complementadas con una pro-
puesta que pueda ser ampliamente compartida. La revi-
sión de las cifras de pobreza ha revelado que un cuarto de
nuestros niños vive en esa condición. Proponerse la reduc-

ción de esas cifras, lo que re-
queriría de varias medidas
complementarias y una es-
trategia multisectorial bien
diseñada, podría ser uno de
los elementos de esa agenda.
Un mejor diseño de nuestro

sistema de protección social frente a eventos que las perso-
nas no pueden controlar o una agenda ambiciosa para lo-
grar una mejor atención de salud, que podría incluir desde
una reformulación de los seguros hasta una reorganización
de la provisión de salud pública, podrían ser también ini-
ciativas valoradas por la población. Por cierto, pueden exis-
tir otros objetivos tan valiosos como estos y que serían fun-
cionales no solo para construir un horizonte común, sino
que para aumentar el bienestar de los ciudadanos. Un men-
saje presidencial en este tono sería bienvenido en un con-
texto político que está fragmentado e incluso parece avan-
zar en polarización.

Esta es una oportunidad para que el

Presidente pueda reconectarse con quienes le

dieron un voto de confianza en diciembre.

Mensaje presidencial 

En reciente entrevista con Artes y Letras, de “El Mer-
curio”, el subsecretario del Patrimonio Cultural,
Emilio de la Cerda, entregó las definiciones del Go-
bierno frente al proyecto de nueva Ley de Patrimo-

nio. El subsecretario mostró plena conciencia de los proble-
mas en este ámbito y de los inmensos costos que, por efecto
de una legislación obsoleta, el país ha estado pagando. Él
mismo mencionó como ejemplo el caso de la Línea 7 del me-
tro, que debió destinar US$ 72 millones a la excavación de 24
sitios arqueológicos; con una definición más precisa del con-
cepto, se habría tenido que excavar solo un tercio de aquello.

La protección del patrimonio es responsabilidad de toda
sociedad consciente de su pro-
pia identidad. Sin embargo,
cuando un marco normativo
ha quedado obsoleto en sus
definiciones, por lo extrema-
damente amplio de estas, se vuelve espacio de incertidumbre
y obstáculo para el desarrollo, en particular si quienes aplican
la normativa, sea por razones ideológicas o de otra índole,
incurren en abiertas faltas de criterio. Así, proyectos social-
mente relevantes quedan paralizados durante años por ha-
llazgos de discutible valor que terminan apilados en bodegas.
El costo lo pagan las comunidades que esperan mejores servi-
cios, como ha sido emblemático en el caso de los hospitales.

Una legislación moderna debe establecer categorías cla-
ras, criterios técnicos objetivos y estándares de relevancia
arqueológica. No todo vestigio antiguo puede tener el mis-
mo tratamiento. Al respecto, el subsecretario adelantó la de-

finición del Gobierno, coincidente con la de la administra-
ción anterior en cuanto a que deberían quedar protegidos
los bienes del período precolombino y colonial, pero donde
se pretende precisar mejor lo referido a la era republicana,
limitándolo a la etapa preindustrial. El proyecto contempla
plazos para todos los procedimientos y se agregaría una dis-
posición transitoria, en la idea de lograr destrabar el cuello
de botella hoy existente. Otra modificación importante es la
diferenciación de tareas entre la Secretaría Técnica, que asu-
miría todo lo referido a autorizaciones de intervención, y el
Consejo de Monumentos, que se focalizaría en las declarato-
rias y planes de manejo. Además, el Gobierno apuesta a re-

ducir su número de integran-
tes, de modo de facilitar la
adopción de decisiones, pero
manteniendo una composi-
ción mixta, que incluya a fun-

cionarios del Estado y miembros del mundo cultural y la
sociedad civil, lo que parece adecuado.

El proyecto fue originalmente presentado en 2019
por el Presidente Piñera y, aunque hacia el término de su
gobierno llegó a ser aprobado por la Cámara, la adminis-
tración Boric paralizó su discusión para realizar una
cuestionada consulta indígena y solo vino a reactivarlo
en la segunda mitad del período. Los casi siete años de
tramitación que lleva así la iniciativa son una demora que
ya causa estupor y es de esperar que el actual gobierno
logre cumplir el objetivo adelantado por De la Cerda, de
lograr su despacho dentro de su primer año.

En trámite desde 2019, el país ha pagado un

costo inmenso por su retraso.

Urgente Ley de Patrimonio

La juventud ha sido un descubrimiento
de los últimos siglos. Hasta hace poco, los
niños pasaban a ser adultos con su matri-
monio, si no acontecía algo muy grave an-
tes. Y ese fue el caso de un joven de 20
años, hijo de una dis-
tinguida familia cuyo
padre murió a los 45
y a él no le quedó
más remedio que ha-
cerse cargo de sus
enormes empresas.

Pero, no confor-
me, escudriñó los ho-
rizontes y a los 21de-
cidió que Chile esta-
ba cambiando y que,
en 1899, Santiago
era la ciudad del fu-
turo, en tanto Valpa-
raíso ya no sería la
misma. Entonces resolvió que el diario de
la familia, una empresa menor dentro del
patrimonio familiar, debía tener una filial
independiente en Santiago y conservar su
nombre, “El Mercurio de Santiago”.

Agustín Edwards MacClure se llamaba
el audaz muchacho y partió a Nueva York
a conocer el funcionamiento del New York

Herald, uno de los medios más modernos
de la época. Se arriesgó en su emprendi-
miento, lo dotó de los mejores periodistas,
pero por sobre todo le infundió un espíritu
independiente. No sería vocero de nadie y

ya en su primer edi-
torial advertía que
miraría el apasiona-
do debate político
con altura de miras.

Todos sus equipos
periodísticos han
conservado como
valores permanentes
el rigor y la seriedad
para enfrentar la no-
ticia con equilibrio y
objetividad. La co-
bertura debía de ser
completa, con respe-
to en las formas, sin

distorsionar el pensamiento de ninguno de
sus protagonistas. Así lo proclamó un mu-
chacho ejemplar, en ese lejano 1de junio de
1900. Con ese espíritu, el diario ya cumple
126 años. ¡Qué pocos son los que pueden
celebrar una fecha como esta!
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Juventud y obras que duran

DR. YES

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Ataques a la justicia
Aunque desde la Moncloa levan-

tan el discurso de ser víctimas de
“métodos no democráticos”, lo cier-
to es que en la medida en que avan-
zan las causas en la justicia, el PSOE
y el Ejecutivo se ven más complica-
dos. La semana pasada, un juez de la
Audiencia Nacional imputó a varios
personeros socialistas por lo que
describió como una trama “para de-
sestabilizar procedimientos judicia-
les que afectaban al partido y al go-
bierno”. Esta es una vertiente nueva
de un caso conocido como el de la
“fontanera del PSOE”, Leire Díez,
quien a petición de dirigentes habría
intentado operaciones para desacre-
ditar a miembros de la fiscalía y de la
Guardia Civil que llevaban las inves-
tigaciones contra los socialistas. 

Según el juez, el ex secretario ge-
neral del partido Santos Cerdán, ya
imputado en otro caso de corrup-
ción, habría dirigido esta operación
que pretendía ofrecer a funcionarios
judiciales pagos por informaciones
que ayudaran a cuestionar a los in-
vestigadores y “obstaculizar de for-
ma sistemática” las actuaciones de la
justicia. Esto habría sido organizado

después de una reunión mantenida
por Cerdán y otros dirigentes duran-
te el “periodo de reflexión” que se
tomó el Presidente Sánchez para su-
puestamente decidir si seguía en el
cargo, luego de que su mujer, Bego-
ña Gómez, fuera imputada de tráfico
de influencias, corrupción en los ne-
gocios, malversación y apropiación
indebida de una marca. 

Las nuevas acusaciones encuen-
tran a un PSOE profundamente gol-
peado por la imputación de Zapate-
ro, y antes, por el mencionado caso
de Begoña Gómez; el de David Sán-
chez (de quien se cuestiona que se le
habría creado especialmente un car-
go en Badajoz), y el de Ábalos y Cer-
dán, por supuestas comisiones co-
bradas en la adjudicación de obras
públicas. Pero, además, Ábalos
—para quien la fiscalía está pidiendo
24 años de prisión— sería el prota-
gonista de otro esquema de corrup-
ción ejecutado durante la pandemia,
por la compra de mascarillas.

Ocho años después de haber pro-
movido una moción de censura para
derribar a Mariano Rajoy por los co-
letazos políticos de un juicio de co-

rrupción contra integrantes del Par-
tido Popular, Sánchez se encuentra
en una situación similar, pero mu-
chísimo más complicada, por cuanto
el avance de los procesos toca a fami-
liares y a su entorno político más
próximo. Las acusaciones son gra-
ves, tienen al gobierno semiinmovi-
lizado, sin presupuestos (recién en-
vió proyecto) y sin mayoría segura
en el Legislativo. La prensa habla de
“legislatura agotada”, “pérdida de
confianza en las instituciones”, “ero-
sión de la imagen internacional de
España” y de una falta de “autoridad
política y moral de Sánchez” porque
la “corrupción está desbordada”. 

A los llamados de Feijóo a renun-
ciar y adelantar elecciones, Isabel
Díaz Ayuso, la presidenta de la Co-
munidad de Madrid, agrega la nece-
sidad de un “reseteo” de la política
española para una “regeneración
profunda” de las instituciones, que
elimine la corrupción y restaure la
confianza pública. Aunque la capa-
cidad de sobrevivencia de Sánchez
es proverbial, llegar al final de la le-
gislatura, en 2027, parece hoy una
apuesta en extremo difícil.

El Presidente del Gobierno espa-
ñol debe dar pronto explicaciones a
la ciudadanía sobre los casos que in-
volucran a tantos personajes de su
entorno, y no esperar hasta su com-
parecencia en el Congreso, que sería
recién a fines de mes. Las diversas in-
vestigaciones que avanzan en la jus-
ticia, y en algunos casos ya en etapa
procesal, son de tal complejidad y
magnitud que no es creíble —y re-
sulta más bien absurdo— su alegato
de que solo obedecerían a maquina-
ciones de los opositores. A las acusa-
ciones contra su hermano, David; su
mujer, Begoña Gómez; su exminis-
tro y hombre de confianza José Luis
Ábalos junto a otras figuras del
PSOE, se ha sumado el caso que para
muchos constituye un golpe letal: la
imputación contra José Luis Rodrí-

guez Zapatero, tanto por su carácter
de exgobernante como por la in-
fluencia decisiva que ha tenido en el
período de Sánchez y la naturaleza
de los delitos que se le atribuyen, con
aristas tan oscuras como las de sus
vínculos con Venezuela. 

Los primeros llamados a que diera
un paso al costado, cuando se inicia-
ba el destape de la seguidilla de es-
cándalos, venían de las filas oposito-
ras, el Partido Popular y Vox, pero ya
con las últimas informaciones judi-
ciales se han sumado dos partidos
que —a cambio de ingentes benefi-
cios para sus comunidades autóno-
mas— dieron en su momento el apo-
yo para la investidura de Sánchez.
Hoy se han alejado. Junts ya había
dejado de votar los proyectos del go-
bierno y ahora profundiza el distan-

ciamiento, pidiendo convocar a las
urnas. El PNV está en la misma línea.
Sin embargo, ninguno de los dos se
atreve a apoyar una moción de cen-
sura, como les piden los populares
para destronar a Sánchez y a su “ca-
rrusel delictivo e indecente”, como
dijo el líder opositor, Alberto Núñez
Feijóo, que sabe que solo lo puede
conseguir con el voto de los inde-
pendentistas. Lo nuevo son las críti-
cas veladas del izquierdista Sumar
—parte de la coalición oficialista—
que ha pedido explicaciones a Sán-
chez, porque “la corrupción corroe
las estructuras políticas del país”.
Así, como los nacionalistas, también
están en un doble juego: denuncian
la corrupción, pero en los hechos
permiten que el gobierno continúe,
para que no gane la derecha. 

Sánchez se aferra al poder
Acorralado por los escándalos de corrupción que afectan a sus familiares y a algunos de sus más
cercanos en el PSOE, Pedro Sánchez se resiste a responder a los llamados de sus aliados catalanes y
vascos, y de la oposición, para adelantar las elecciones en España.
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